
El escaparate lucía los zapatos que Francisco anhelaba 
para Navidad. 

Eran botines macizos, elegantes, interior de chiporro,  
suela fuerte para correr y saltar. 

Otro niño, también de unos cinco años, miraba 
embelesado los zapatos. 

Francisco observó que era un chico pobre, flaco y descalzo. 

Esa noche Francisco, adivinando la admiración que sus 
zapatos nuevos causarían entre sus amiguitos, se durmió 
abrazado a los botines. 

El niño pobre apareció insistente en sus sueños. 

Por la mañana, Francisco conversó seriamente  
con sus padres. 

El día de Navidad Francisco salió con su padre en busca 
del niño descalzo. 

Lo encontró mirando una vitrina repleta de zapatos. 

Francisco lo llamó, le dio un abrazo y le dijo, pasándole  
sus botines nuevos: “¡feliz Navidad, amigo!”
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